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QUE SON DE AGREGARSE A LA CARTA,

PARA AFIANZAR

NUESTRA LIBERTAD POLÍTICA.

IPor el €, JfM, JL, J^idfiurre,

Libertad sacrosanta, yo te presenté en la
juventud las primicias de mis desvelos lite-

rarios.—En la vejez te hago las ultimas
ofrendas.

I^IIVIA 1833,
IMPRENTA DE JOSÉ M. MASÍAS.
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ADVERTENCIA.
El ciudadano Manuel Lorenzo Vidaurre recibió un anóni-
mo en el que se le dice, que en valde se fatiga en proyectos;

que el Perú en desorden se ha de precipitar en su ruina
dominado siempre por la fuerza. Esto dio mérito al dis-

curso siguiente, en el que el autor esparce muchos princi-

pios de derecho público , continuando su sistema de hacer

general esta ciencia en la nación, y coadyuvar á los traba-

jos de los señores diputados en la grande asamblea.
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PARTE PRIIflERA.

Parecen terribles los argumentos que oponen ámis hala,

güeñas ideas sobre el bien público los apóstoles del despo-

tismo. Ellos podían esforzarlos con la encadenada relación

de los hechos, desde la portentosa historia del fuerte caza-

dor, hasta la maravillosa del corso, parelio cuya luz se disi-

pó antes de concluir su carrera. Para prueba de que no hay

otra ley que la fuerza, y que contra ejércitos y armas nada

valen especulaciones filosóficas, podrá recordarse la contes-

tacion de un árabe y la de aquel franciscano obispo, semi-mo-

narca y conquistador^—manifestar los soldados y los instru-

mentos bélicos. Aun se ofrece otra reflexión mas seducien.

te. ¿Cual fué la conducta de los novadores que hechizaron

al pueblo con teorías? Ningunos mas déspotas, mas crueles,

mas sanguinarios. No busquemos los ejemplos en la otra

parte de los mares, cuando son tan recientes los sucesos en

nuestra revolución americana. Doy de este modo mas va-

lor al anónimo, que el que tiene en sí. Pero todos son so-

fismas de aquellos áspides, que sin cautela alimentamos con

nuestra misma sangre.

Es notable la diferencia entre los defectos de un go-

bierno antiguo, que resultan de su mismo origen, y se aumen-

tan con el tiempo, y los de una forma nuevamente estable-

cida, que se ha sostituído á otra en todo opuesta. En el pri-

mer caso los males irremediables han de conducir á la diso-

lución completa y absoluta. La virtud de ciertos gefes, sus

eminentes talentos y aptitudes, no alcanzaron á curar las en=
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vejecidas ulceras. Trajanos, Antoninos, Píos, Teodosio^Comenes Cantacueenos, tubo el oriente y occ dente Susvigorosos brazos pudieron detener el derrumbe, no i npedir-lo. ^o as, ios contrastes de una constitución qJe nace d

L

se asemejan a ciertas enfermedades físicas, qul hacl'pade!cer y sufnr, pero que á esfuerzos de un sabio método exíraeñlos humores pecantes, evitan ataques mortales, y afianzan lasalud por muchos nños. Roma y Constan,inopia no s^go-biernan por emperadores gnegos y latinos, pero injíleses
helvéticos

y
anglo americanos se purificar(;n en el fuflo de

la anarquía y procuran sostener su libertad política y civil¿Que pueblo se lisonjeará de sus luminosos principios de
justicia e igua dad sm haber pasado antes por el choLe depasiones tumultuosas, de rencores y partidos? Presentan undato muy circunstanciado las cartas de correspondencia deWashington: el decía en ellas "la guerra ha terminado ven-
tajosamente para la América, y un campo llano se presenta
a nuestra vista; pero no pienso mi amado amigo, que poseemos sabiduría y justicia para cultivarlo con propiedad. La
falta de generosidad, los celos, la política local, se mezclan
en todos nuestros consejos públicos de buen orden y gobier
no.» En estilo mas imponente se producía el gobernador
líandolfo, tratando de la confederación. »Hay una multi
tud de quejas sobre la debilidad de las leyes. La justicia
en muchos casos no se consigue; en el hecho, el comercio
está enteramente paralizado, no hay paz en el pais. /Puede
existir la paz con injusticia, licenciosidad, falta de seguridad
y opresión?» ^

No nos acobardemos pues , no nos espanten tempesta-
des que no fueron desconocidas en otros países, en idénti-
cas ocasiones. Una tierra abandonada por tres siglos, cu-
bierta de arboles salvajes, entre cortada con pantanos, habí-
tacion de fieras y culebras, no puede producir iguales frutos
á los que se recejen en aquellos campos, donde la agricultura
es una ciencia, que hizo progresos desde épocas inmemoria-
les. Ls menester desmontar, desarraigar, secar, formar ca.
nales. Después de inmensos trabajos se perderá la semilla
que se esparza. Resembrar con paciencia, y resignarse si sé
pierde el grano. No desalentarse, sembrar de nuevo. Bro.
taran las espigas, aparecerá el dorado trigo, y succederán lo«
días de alegría á los de hambre y de aflicción.
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El remedio á nuestros anteriores descarríos, no es impo^

sible. Todo depende de convencer el espíritu de un corto

número de verdades, y arreglar el corazón conforme á ellas.

Fijémonos en este principio: toda autoridad depende del pue-

blo. Uno solo es el poder,este el poder del pueblo. El lo dele-

ga conforme á la utilidad común, pero sin abdicarlo, porque

no es abdicable. Suya es la voluntad, suya la ejecución. El

que usurpa la voluntad del pueblo, el que ejecuta su volun-

tad propia finjiendo ser la voluntad del pueblo, mas bien que

un tirano, es un enemigo del pueblo. Indiferente será que

el crimen se cometa por el gefe supremo, ó por fogosos de-

magogos, que por conveniencia propia quieran trastornar el

orden. Enemigo del pueblo es tanto el que gobierna, como
el que quiere gobernar sin sumisión al pacto. En el hecho

de quebrantarlo, ya es un rebelde que declara la guerra á la

sociedad, (a) Esta guerra ó puede ser de uno ó de muchos.

Terrible es la primera, sin cotejo mas espantosa la segunda.

Todos los delitos de los Luises, fueron débiles é imperfectos

bosquejos, comparados con los inauditos cometidos por la

convención. Un gobernante inicuo, tiembla si medita, que

su nombre queda inseparable del atentado. Donde muchos

concurren al delito, disminuye el respeto que se tiene ala

posteridad. Evitemos ambos escollos: lo mismo es fracasar

en Scila, que en Caribdis.

Cuando se ejecuta la voluntad del pueblo, no se nece-

sita de la fuerza. Solo la fuerza puede hacer á un pueblo

desgraciado. En razón inversa délas tropas que guarne-

cen los pueblos, que están en paz con sus vecinos, es la fe-

licidad del pueblo. ¿Para que es la fuerza interior? ¿Pa-

ra sostener al que manda? Si su elección ha sido volunta-

ria y libre, sino ha traspasado la linea marcada á su poder,

su fuerza consiste en la mayoría que lo elijió y en toda la

parte sensata que obedece á la ley. ¿Es para sostenerse

contra la voluntad del pueblo? Abusa de la fuerza; la fuerza

no es inútil, algo,mas, es perniciosa. Esta es propiamente

la declaración de guerra al pueblo. Fuerza que tampoco

(a) Estos admirables principios se hallan desenrollados con

elocuencia varonil en la defensa que hizo el sabio Erskine del

libro de los derechos del hombre de Tomas Paine.
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asegura al usurpador. ¡Quien pudiera escribir í^on la plu-

ma encantadora de Segur! Hallamos este rasgo en la vida de
Justino. "En los~paises sometidos al despotismo, se vé
siempre el trono derribado, ó usurpado por la fueiza. El
ambicioso armado que está cerca de la corona, no tiene si-

no estender el brazo para tomarla, "Hubo pocos Belisarios

que despreciasen el cetro por no quebrantar la fé jurada.

¿Quien no ha Icido la historia de los emperadores, y el fin

trájico de los elejidos por los prelorianos?

Estas sentencias debian fijarse en el espíritu de los que
se persuaden, que son inamovibles, teniendo á su devoción

las tropas. Siguiendo ese errado sistema se han de elevar

ciertos hombres. Elevados estos ¿se sujetarán entre los

límites, que se les señalen, como las aguas del mar á la voz

del Omnipotente? Llegados á cierta altura, ya por convenci-

miento, ya por efecto del amor propio, miran como muy in-

ferior en calidades al que ocupa el primer destino. Fox,

en el año de 1800, probaba que Bonaparte, no resistirla á

las negociaciones de paz, para sujetar asi la ambición de sus

compañeros de armajs. Desde que se ven en la cima, co-
mienza la conspiración, que no concluye, sino derrumban,

do al que manda ó ftiuriendo en un patíbljlo. En este caso

sufre también el que vence. No puede existir tranquilo el

que en/ cada momento espera un ataque: una revolu-

ción sofocada, jamás dejó de producir otra. Si es de
imajinacion viva, se aumentan sus angustias- El todo lo cree,

y todo lo teme. Se rodea de delatores, y algunos de ellos

sirven también para delatarlo. ¡Que situación para el jefe

y para el pueblo!

Dulcifican los aduladores estas amarguras, figurándole

al que manda, que nada debe temer de un pueblo afemina-

do y sensual, enervado con continuos placeres y deleites.

Le aconsejan grandes golpes de estado, los que hoy se lla-

man vias de hecho. ¡Cuantos fines trájicos produjo la mala
elección de ministros! El rey Estanislao, tratando del aba-

timiento á que estaban reducidos los poloneses, decia, nada

es mas temible, que la xlesesperacion de aquellos que no tie-

nen valor. Los griegos, romanos degenerados, sostituye-

ron á las virtudes de los Scipiones, los vicios de los Cesares;

á la frugalidad, el lujo; al amor de la patria, el de si mis-

mos; á la bravura, la cobardía; al heroísmo, el abatimiento;

á la justicia, la corrupción. En la corte de los sucesores
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de Constantino, no comparecían los reyes como subditos y
esclavos, cargados de cadenas y tesoros. Se oia la voz de

los bárbaros amenazando y exijiendo fuertes tributos. Las

disputas sobre dogmas y ritos religiosos, las -facciones del

circo ocupaban á los descendientes de aquellos guerreros,

que no consintiendo un estado competidor, siempre con-

cluían sus discursos recordando que Cartago debía ser des-

truida. Pues estos hombres afeminados, que habitaban en

palacios enriquecidos con finos mármoles, cuyos vestidos na

se disLi-'íjulan de las refenldas galas mugeriles, apenas son

despojados por los aventureros de las cruzadas de sus hoga-

res, de su honor, de sus fortunas, cuando Invocan al Quirino,

recobran las virtudes de los antiguos hijos de Eneas, se sus-

tentan de toscos alimentos, les sirve el duro suelo de lecho,

se adornan con la malla y el casco, y logran restaurar lo

que antes no hablan sabido defender. No hay quien sea co-

barde entre una espada y un precipicio.

¿Y al peruano se le imputará falta de valor? Quienes

lo acusan de cobarde? ¿Serán sus mismos hermanos, por

que se hallan en las filas? Peruanos como nosotros mudaron

de Índole con los uniformes, bordados, fajas y plumas? Una
gorra militar trastorna lo físico y moral del hombre? ¿Y se

dará en cara con esa afrenta á los que vencieron en Junin y
en Ayacucho, y que hoy retirados en sus casas, lloran una

patria cadavérica y desventurada, que elJos colmaron se ho-

nor y gloria? El peruano tiene los defectos de atenienses

y franceses, pero tiene también sus virtudes. Si el pacto se

disuelve por el abuso de los encargados de los poderes, ar-

rancarán la espada de mano de sus opresores, y harán enten-

der, que á un pueblo entero no se le insulta impunemente.

Las hormigas son insectos pequeñísimos, y reuniéndose dan

en tierra con los altos y fuertes arboles, que resistieron á la

hacha de los campesinos mas robustos.

Callarán por un momento las leyes para que renazcan

las leyes, [b] Lo que se llama muchas veces insurrección, es

(b) Segunda vez el escritor usa de esta clausula. Haga

la Providencia que no sea tan mal entendida como la primera.

Hay, dice M. Beaumets,después Montesquieu^ ocurrencias en que

espreciso arrojar un velo sobre la estatua de los dioses, es decir.
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una ley sagrada de la naturaleza, que obliga á la conserva.
Clon propia. Esta proposición se funda en axiomas incon-
trovertibles. Son estos; las autoridades se han constituido
en bien común. El ciudadano en puesto que abusa de la
confianza de sus compatriotas, es un reo de estado. Los que
turban el orden, é insultan á las autoridades, también lo son.
1 ongase la balanza en su fiel,—Sujeción del magistrado á la
ey; sujeción del ciudadano al magistrado, si se sujeta á la
iey. Estos fueron los fundamentos de los políticos ingleses
para destronar á Jacobo 2. o

y proscribir eternamente su fa.
miJia. El poder que pertenecía justo, era el natural defen-
sor y sostenedor del pacto, (c) Pero si los dos grandes po-
deres se unían para esclavizar el pueblo, los Torrecillas de.
bian ser estraidos del templo y destrozados en las calles, v
las plazas: debía declararse la guerra á Carlos 5. => Soamis máximas peligrosas? Pues contéstese á Locke que las
escribe. Este hombre inmortal no habia meditado en el po-
der conservador y necesitaba justificar la insurrección para
salvar la sociedad. ¿Pero era salvarla destruyéndola? To-
das las insurrecciones trajeron consecuencias mas funestas
que eJ despotismo, y cuasi siempre concluyeron restituyen-
do^al despotismo. Se pudiera exceptuar las de 27 de Enero

sobre la estatua déla ley.—Sparta adoraba tas leyes; Sparta dio
el egemplo.—Tomaremos del elocuentísimo Mirabeau estas pa.
labras. >^Si hay circunstancias en las que medidas de policía
sean indispensablemente necesarias, aun contra los principios
aun contra las leyes recibidas, este es el delito de la necesidad.
Como la sociedad para su conservación puede todo lo que quiere
qu£ es la omnipotencia de la naturaleza, esta medida puede ser
adoptada.

» Estos lances de conflicto hemosprocurado escusar.
los con la creación de unpoder conservador. Si no se constitu-
ye, habrá casos en que el ejecutivo haga callar las leyes: y ha-
brá casos, en que reasumiendo el pueblo su soberanía las hasa
también callar. Falta de perfección en el código políiico, hace
que Inglaterra suspenda la ley del Habeas corpus con repeti-
ción; y que en los Estados- Unidos se concedan facultades ex.
iraordmarias en algunos casos.

(c) Hemos demostrado en otro papel, que es preciso un poder
conservador, distinto de los tres comunmente conocidos.
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de 18^57 en la que se abjuró de la constitución dada por Bo-

lívar, si los desgraciados sucesos posteriores no fuesen un
argumento contrario.

Para remediar nuestros males por medios mas raciona^

les y seguros, está reunida la convención. La esperiencia

nos demostró, que las condiciones del pacto no han sido sufi-

cientes para hacernos felices. No hemos logrado ni segu.

ridad, ni tranquilidad, ni abundancia. Han faltado los fines

sociales. Nuestra hacienda en bancarrota—nuestras minas

no esplotadas, ó derrumbadas ; nuestros campos eriazos,

por falta de capitales; nuestro comercio espirante, por un
rigorismo mal entendido; nuestra moral insultada; nuestras

personas espuestas á la muerte ó á la expatriación: lágri-

mas de los ciudadanos cuajadas y convertidas en brillantez;

fortunas heredadas que desaparecieron ó pasaron á intrusos

y desconocidos; premios arrancados al mérito, y aplicados á

los alumnos de la facción dominante ;
justicia espuesta al

ridículo de escritores mercenarios: pequeñísimos males com-
parados con la pérdida entera y absoluta de nuestro honor pa-

ra con los extranjeros. Este es el horrible,pero fiel cuadro de

nuestra situación—Sin embargo, ella es peligrosa, pero nO
desesperada. Se ha presentado la enfermedad del modo
mas prolijo; Tamos á buscar el remedio.

Es demostrado, que las desgracias de los pueblos uni-

cametite provienen del abuso de la fuerza. Esta fuerza es

la de aquella parte del pueblo, que desconociendo sus ver-

daderos intereses, oprime á la otra, y le impide usar de su

fuerza fisica y moral. Para sostener esa porción opresora,

es indispensable grabar al resto oprimido con enormes con-
tribuciones. Cuanto mayores son estas, mayor es la pobre-

za. Se aumentan las riquezas de las naciones, como sus ca-

pitales. Crecen estos, por la economía de los ciudadanos in-

dustriosos. Si lejos de economizar, se ven obligados á recur-

rir á los capitales, perecen las industrias, eí pueblo erapo-

'«tmmm
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,
consume las semillas y no puede reeojer frutos- á la

opresión se une la miseria. No habiendo padecimiento sin
dolor, ni dolor sm queja, se oye por todos los lugares el
gemi.io. El opresor llama rebelión al llanto, anarquía á las
reconvennones por palabra, ó por escrito, criminales á los
ofenílidos. Impone silencio, y solo se tranquilizará, si lo
rodean cadáveres. Cuando la sociedad llega á este compro-
metido grado, es menester, ó huirla, ó procurar su reforma
á todo riesgo.

Una constitución sabia, que arregle el modo de usar de
Ja fuerza púbh.-a,y de invertir los tesoros, de tal suerte, que
nmgun ciudadano tenga facilidad de aplicar estos podero-
sos agentes ásu personal engrandecimiento, absolverá el pro.
blema de la felicidad pública. Consentir á un hombre el ar-
bitrario egercicio del oro y armas, y presumir, que no en-
trará en la tentación de ampliar su poder en atribuciones
y tiempo, es figurarse, que el fuego no liquida y que el frió
no condensa. No son al fuego y al frió esas cualidades tan
esenciales, como al hombre su inclinación á dominar. Pa.
tricio Enrique en su discurso sobre la constitución federal,
encargándose de estos mismos interesantes objeios, se espre!
saba así. ' Ningún ejemplo de la renuncia voluntaria del
poder será suficiente para inducirme á que conceda autori-
dad tan peligrosa. La mera posibilidad del desprendimien.
to, no me hará que la confie. El congreso por el poder de
tasación, por el de levantar una armada, y el de sujetar las
milicias, tiene la espada en una mano y la bolsa en la otra.
¿Permaneceremos en seguridad sin ambas? El congreso
adquiere un poder ilimitado, concedi(ío por nosotros sobre
nosotros. Permítase al cabalL-ro (a) que francamente me
diga, cuando existió la libertad, después que el pueblo en-
tregó su espada y su bolsa? A no ser que intervenga un mi.
lagro en los negocios humanos

, ninguna nación será libre
con esta pérdida.'»

El orador que se opuso á que estas terribles facultades
fuesen concedidas á un congreso, ¿las fanquearia á un ciu-
dadano / Desde el momento lo declaraba Augusto, Si
un cuerpo representativo, se haría temible y sospechoso con

(a) Al otro orador.
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caudales y armadas, confiar con imprudencia en un guer-
rero, t ra marcada necedad. En Ini^laterra se trabajó mu-
ciio por impedir á los reyes que dispusiesen según su 'Capri-

cho de tropas y caudales; pero los mas apasionados por
su sistema han de confesar que sus lucubraciones polí-

ticas no han tenido tan feliz éxito, como las astronómicas?
Las prerogativas allí prodigadas á los monarcas, les pro-
porcionaba medios para disponer de lo mismo que les era
prohibido. Nosotros nos hallamos en posición mas ventajo-
sa. No hay que conciliar la dignidad de un rey con la li-

bertad del ciudadano. Los jefes de las repúblicas no tienen
derecho á exijir del pueblo mas, que la obediencia á la ley.

Ha sido nuestra desgracia, que hemos querido mezclar for-
mas enteramente opuestas: las de la monarquía con las de la

república. No nos ha aprovechado el ejemplo del Statouderat
en la Holanda. El pasó de magistrado á soberano, de soberano
á déspota. La tiranía al principio, es un insecto impercepti-
ble. Se convierte, si se le alimenta y abriga, en una serpien-
te que jamás se sacia de sangre. Coches de seis caballos,
guardias,doseleSjSon cosas que no convienen con el democra-
tismo— diremos es el tósigo que envenena la democracia.
Increíble mal causaron estas in^^pcias. De allí provino, que
cuando se trató de estrechar entre sus limites las atribucio-
nes del presidente, cual debía ser, se oia con escandalo"esto
es concluir con la primera autoridad." Siervos voluntarios,
que llamáis primera autoridad? La primera autoridad es la

del pueblo. No podéis vivir sin ídolo? Los tenéis: el ver.
dadero Uios y la razón. A los magistrados, los comparamos
con los médicos. Asalariamos á estos, porque curan nuestras
enfermedades físicas; á aquellos, por las enfermedades mo.
rales, que son los vicios. Ni delante del medico, ni del ma.
gístrado nos postraremos como esclavos.

Pero lecciones y advertencias en nada influyen, sino se
crian fuerzas centrifugas, que disminuyan la centrípeta de la

inclinación á dominar. Propongamos estos. ¿Daremos que
reir? Nosotros sí reimos de veras de la risa de nuestros
enemigos: enemigos, que son nuestros, porque lo son de la

patria. Si la risa detractora está en sus labios, sus entrañas
se carcomen, firmemente persuadidos, que mientras hayan
ciudadanos que escriban, como escribimos, la tiranía no po.
drá cantar un triunfo completo. No hacemos alarde de sa.

«ma
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biduria, de estilo correcto, de gramática exacta^ de otorga,

fia á la moda. Nada inventamos: nuestras obras son una
sencilla copia del libro de la naturaleza. Si el mas rústico

medita y toma la pluma, se esplicará del mismo modo, y tal

vez con mayor energía. Interesada la humanidad contra sus

opresores, todos son buenos abogados en tan justa causa.

No lo hacen, porque no tienen tiempo, ni proporciones para

hacerlo. Nosotros, que comemos el pan, fruto de sus peno-

sas tareas, transmitimos á la convención sus votos. Felices,

si se escuchan, y si los sofistas y retóricos no adornan I4

mentira con tal arte, que se equivoque con la verdad.

artículos CONSTITUCIONALES.

1. o Nunca un militar podrá ser elejido presidente de

la república, si lo fuese el que concluye su periodo.

2. ° En doce periodos el presidente no podrá ser re.

elejido,

4. ® Concluido el periodo de la presidencia, si por al-

gun acaso extraordinario, no se ha verificado la elección,

cesarán de hecho el presidente, y el vice-presidente, y pa,

sará el mando al llamado por la ley.

4. ° Nunca las tropas acuarteladas, podrán ser mas,

que la cuarta parte de las milicias disciplinadas,

5. '^ En su armamento y elección de jefes, no podrá

mezclarse ni directa, ni indirectamente el ejecutivo: todo

correrá á cargo de los municipales.

6. Habrá un consejo de guerra, compuesto de cuatro

militares los mas dignos, y tres ministros de justicia, elejidos

por el Senado.

7. Examinarán estos las propuestas que hagan los ge.

fes para oficiales; la necesidad y justicia de los ascensos: con
arreglo á su informe procederá el ejecutivo, no pudiendo dar

ningún grado por sí solo: serán los primeros que informen

sobre la guerra, paz, alianzas, armamentos y cuanto tenga

relación con el orden militar.

9. Conocerán de la nulidad que se interponga de lo de.

cidido en consejo de guerra en cansas militares.

10. Presidirá el jeneral mas antiguo, y de mayor gra-

duación: será fiscal uno de los de la suprema, acompañado
del coronel mas antiguo.
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11 Habrá un consejo de hacienda, compuesto de un

vocal dé la suprema, nombrado por la cámara de diputados,

dos generales de los del consejo de guerra, los dos ministros

del Tesoro publico, el ministro de hacienda y el fiscal de la

suprema.
i * i„

12 Se juntarán un día cada semana en la tarde.

13. Examinarán los espedientes de hacienda, que no

sean judiciales y determinarán lo convemente sobre ellos.

14 Sin su aprobación, á la que deberán concurrir las

dos tercias partes, no se hará pago ninguno extraordinario,

bajo responsabilidad de los MM. del tesoro, y aunque la orden

esté firmada por el presidente y por el ministro de hacienda.

15 Presentarán al ejecutivo tres personas para todas

las plazas de hacienda, qué pasen de quinientos pesos.

16. Darán su dictamen sobre tratados de comercio,

empréstitos, mejoras de la industria, aranceles, aumento de

población, equipajes y habilitaciones de ejercita y armada.

Si los dictámenes fuesen desechados por el presidente y

ministro de hacienda, sin motivo fundado, será causa de res-

ponsabilidad.

18. Presentarán al Congreso todos los aaos, una me.

moria exacta del estado de la nacio« ealo tocante á, hacienda.

LUEÍIAS ESPLICACIONES.

En la América del Norte solo hubo dos presidentes sol-

dados La América del Norte ha hecho tales progresos, que

si su historia fuera antigua, la tendríamos por fabulosa. Pu«^.

den haber militares justos, prudentes, y dignos del mando.

Es por esto ,
que no los esc luimos. Pero no hagamos un

tácito patrimonio de los hombres de armas el mando supre-

mo Los merceaartos, que hacen la guerra á losprincipias^

ya han osado insinuarlo. Ellos quieren dividir la nación en

ventes. armadas que manden^ y pacíficos ciudadanos que abe-

iezcan. Reserven sus doctrinas para loa estados monarqui-

Gos, entre nosotros son reprobadas.

Todas las revoluciones, todas las calamidades, todos los

desastres que sufrió la humanidad, no tuvieron otro origen,

que la ambición de los guerreros. Si causó estragos el fa-

natismo religioso, fue por haberse mezclado los militares.

Citaremos ejemplos? el' ejemplo, es la historia umversaJ,

mmm mmmim
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Tan solo diremos, que los mismos útiles proyectos, que sepropuso el pueblo esclavizado, para aliviar su desgraciada
suerte aumentaron sus dolencias, por la parte que tomaronen ello las tropas. Inglaterra y Francia lo testifican: losanales modernos están al alcance de las personas de media-na mstrucoon. Mas dejémoslos sucesos antiguos y lo acae-
cido en la otra parte del atlántico. ¿Es fomentada la anarquía
en Méjico, Buenos-Ayres, Guatemala y Colombia por mi.
ras de elevación de los vecinos particulares, ó por los gefea
de los ejércitos? ¿Por que en un estado hermano, con el que
nos debemos estrechar por la cercanía, relaciones de amis-
tad, sangre y provechos de un comercio mutuo, no es libre
el ayre que se respira y se declaró crimen de estado la reu-
nión de algunos poros amigos? Es, por que á la frente de
Jos negocios aparecen las bayonetas. ¿Cuantos caudales no
costo la aptitud de guerra, en que nos mantuvimos por sos-
pechas de un rompimiento con Bolivia, sin mas fundamen-
to, que desabrimientos personales entre los dos gefes'? ;No
nos espuso la anterior administración á ser dominados se-
gunda vez por Bolivar, comprometiéndonos en una campa-
pana mal concertada y peor sostenida? Llegará el caso, si.
no vanamos de wistema,en que un artículo de gaceta, dé mo-
tivo á que se inunde nuestro continente en sangre, como se
vió en la Europa en los tiempos de Luís 14 y Napoleón.
La política de las repúblicas no es la de las monarquias.Lle-
yase en hora buena Alejandro sus armas á lo interior de la
India, por la falsa gloria de ser alabado de los atenienses:
Atenas hubiera sido mas feliz, su gobierno hubiera durado
mas, siguiendo los consejos pacítícos de Phocion. La ley pri.
mera en las repúblicas, debe ser evitar la guerra.

Hace algunos años que se habla con escándalo de un
gobierno militar. Sí en la capital se progagó la idea con
cautela, en lo interior se ha propuesto sin embozo. Tes-
tigos son muchos de los SS. DI), de la grande asamblea-
es decir, al Perú le espera la suerte de un pueblo recién
conquistado, si se lleva al cabo el designio. Ya podemos
decir, que estamos con guarniciones. Se llenan los cuadros,
se hacen levas, y se aumenta el ejército, sin respeto á la ley!
No hay dinero que alcance á los gastos de marchas y con-
tramarci'as. ¿Y cual es el objeto? Una república no pue-
de tener otro, que su seguridad y tranquilidad. ¿Conseguí.



HBMM

15
ri estos fines imitando el gobierno de Marruecos? Loa
acontecimientos recientes dan una respuesta negativa. Cre^
cen las conspiraciones, como crece la opresión. "Augusto,
dice Montesquieu establece el orden, es decir una servidum-
bre duradera, por que en un estado libre, donde se usurpa
la soberania, se llama regla todo lo que puede fundar Ja
autoridad sin límites de uno solo; se llama turbación, disen-
cion, mal gobierno, lo que puede mantener la libertad de
los vasallos". El incomparable Philangieri se refiere á los
monarcas y dice, "ellos saben, que la fuerza es el instru-
mento del que quiere reinar sobre una nación de esclavos;
pero que las buenas leyes, la moderación, la dulzura, son
las únicas cadenas que unen los verdaderos ciudadanos al
soberano. Augusto cimentó^ el trono en sangre romana;
el trono flotó de continuo en sangre de cesares y empera-
dores.

Estos son los únicos momentos de consuelo de un pue-
blo esclavizado—ver asesinados á los tiranos—¡pero que
consuelo tan miserable!—¡que funesto á la sociedad! ¿Que
importaba á Roma, que los primeras víctimas fuesen de Jas
familias Claudia y Julia? ¿Con esto se restituía la libertad?
¿Que importaba la muerte trájica de los usurpadores?—re-
cobraba el hombre sus derechos? Que importaba el vene-
no, el puñal, el fuego de que usaron entre los griegos , las
esposas contra sus maridos, los hijos contra sus padres, los
padree contra sus hijos, ultrajada la naturaleza á cada ins ^

tante?—gozó por eso, tranquilo el pueblo de las garantías?
No se conoció, ni aun el nombre. Se aumentaban los pa.
decimientos. Como en todas esas revoluciones habían par-
tidos, devoraba al vencido el vencedor; los que sobrevivían,
á su vez tomaban crueles represalias. Los tíranos duran
poco, pero la tiranía, sí se sostiene por la fuerza armada, se
eterniza. Numérense los siglos corridos desde Cesar hasta
Constantino Paleólogo, que perdió á Constantínopla, finali.
do el imperio de la Grecia. Sí consentimos, que continúe
algo mas el plan con que hemos comenzado, despidámonos
de la libertad para siempre. Las muertes de los gefes de Me.
jico, Buenos-Ayres y Bolivia, la oscura conclusión de la
historia de Bolívar, escenas tráji'-as en otros puntos, no cu-
ran la enfermedad Cada hecho atroz la aumenta. En el
delirio del amor patrio, propusimos [á 27] que cualquier ciu.
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(íadano pudiese matar al tirano impunemente. Ño era la

ley desconocida en la Grecia. Ella tenia mucha consonan-
cia con el bilí, que asegura los derechos en Inglaterra: en
grandes teólogos hablamos leido, sostenida esa doctrina. La
nieve cubre los volcanes; no hay nieve que iguale á los años..

Ya no queremos que los recursos y castigos salgan de la ley.

Haga nuestra carta, para que el tirano no sea asesinado, que
no pueda haber tiranos.

Es por esto, que rigorosamente ceñimos el tiempo del
mando, y no consentimos, que la repetición de los actos es.

tablezca un derecho esclusivo en clase señalada. Los cesa-
res esclavizaron la república por reelecciones. Es también
por esto, que constituimos la principal fuerza pública en la

masa general de ciudadanos. • Hemos dicho en otras oca-
siones, que no hacemos en nuestras obras, sino copiar los
pensamientos de los mejores publicistas.. Si ignoramos es-

ta ciencia, sean ellos acusados. Jhons Adams en su defen-
sa de las constituciones americanas, extratando la helvética
dice asi. "No hay en Berna armada en pie, pero todo ciu-
dadano á la edad de diez y seis años es enrolado en la mi-
licia y obligado á proverse de su fusil, uniforme y &artu-
cheia. En las villas hay arsenales para las milicias del dis-
trito y una suma en reserva, para tres meses de paga. Lo3
dragones se toman de los arrendatarios mas opulentos, y
están obligados á proporcionarse caballos y los demás úti-

les. Se tiene un consejo militar, que preside en tiempo de
¡az el avoyer, que no está en ejercicio. En tiempo de guer-
ra, se nombra un general, para mandar la fuerza armada."

En las constituciones particulares de los Estados Uni-
dos, y en la general de la confederación, se advierte el cui-
dado, que se tiene en mantener arregladas las milicias. Asi
es, que en la de Conneticut, no es admitido por elector, el

que no se halla enrolado en ellas y ha cumplido con sus obli-

gaciones militares. En la general, por el artículo quince de
la sesión octava, se señala como atribución del congrero,
"proveer para que se organizen,armen,discipIinen las milicias

y para gobernar aquella parte, q^ue sea empleada en servi-

cio de los Estados Unidos; reservando á cada estado el

nombramiento de oficiales y de mantener las milicias, con-
forme á la disciplina prescripta por el congreso."

Blackstone, siguiendo á Montesquieu enseña, que para-
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que el ejecutivo no ae pon^a en aptitud de oprimir, se requie.
re que las armas que se Je confian, se forman del pueblo v
tengan el mismo espiritu del pueblo. Este fue el caso'déKoma hasta que Mario dio un nuevo modelo á las legiones
ahstando la canalla de Italia, y fundando la tiranía militarque siguió. Nada pues conforme á estos principios, debe
cautelarse mas en un estado libre, que la formación deun poder militar, cuando es necesario mantener un cuernoen pie, distinto del pueblo. Entre nosotros se compondráde vasallos naturales; se alistará por un breve tiempo limita!do; los soldados vivirán mezclados en el pueblo; no habráncampos separados, barracas ni aisladas fortalezas."

Nuestra población etereogena, es cierto que nos impideponer en planta y á la letra muchas de las sabias dispoTick»!nes adoptadas en otras repúblicas. Este fue el aro-umentode una conversación sobre esta misma materia con e'l hono!rabie señor Tavara. Quedó pendiente, y hubiera sido muyutil concluirla antes de dar publicidad á este papel. El Zoque no admite controversia es, que donde el pueblo no seaarmado, será sin duda esclavo, si existen tropas permanentes
á as ordenes de un ciudadano. En los Estados Unidos hávmas de un millón y doscientas mil almas entre neo-ros y dicolor. Sin embargo, alli las milicias constituyen fa fuerzapublica. Sabia política, que eternizará su libertad - qSes la armada? decia Mr. Dupont de Nemours es la asamMde ciudadanos,que llevan las armas,para pro tejer lis derecho»de todos y de cada uno. La principal parte de la armada p«compuesta de guardias nacionales. Las tropL reXdt noforman sino una armada supletoria, y por decirloíf "

dental; decretadas para economizar el í^moo íi^ Ti ""*""

peligros de los ciudadanos q^ teñen otras funVi^'^"'

^

cumplir. Se puede suponer'el caso de paz absolutr^e^nom,a estrema, en el cual no se mantendrá lo que «'« tt^^^'ses Maman standyarmy, una armada á sueldo ¿ermanénfe»»
ó en la que se reformarán enteramente las tropa^^^^^reS;Con estas luces, la convención donde se halla el mismo 1ñor que citamos, sancionará el principio, dejando eTdétalle ila ley. Para darse esta, se tendrá presente ohp «í .1 • í ^

y 4 las otras castas por la actual ignoran ia'quee,"s''Ítrfbuye, no se les pueden fiar las armas tamnnJ^!k "'

entre ias lineas. Ello, co™p„„eT:kSe«e t^el^rcir
3
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Si son capaces de sostener la autoridad, que los toma á suei.

do, enganchándolos con violencia, sacándolos de sus hogares

y haciéndolos abandonar sus industrias ¿por qué no serán ap.

tos para defender sus derechos bajo la dirección de jefes nom-

brados por las municipalidades, y unidos á personas respeta-

bles por su ilustración y propiedades?

Conviene desvanecer el fantasma con que se nos asusta.

Serán continuas las revoluciones. No lo serán, si los pueblos

son felices. No pueden ser felices, si existen numerosos

ejércitos; si en sus marchas y contramarchas, se hacen gastos

exesivos; si las guarniciones son tan fuertes cotno en plazas

conquistadas; si las mas pesadas contribuciones se consumen

en los cuarteles; si una pequeña parte de la sociedad sitia

la mas numerosa en sus mismas casas. Permaneciendo esta

politica destructora, tiránica y personal, si serán continuas

las revoluciones, como lo fueron desde la entrada de San

jyiarlin Por grados se irán perfeccionando. Tomarán par-

te en ellas los que; hasta ahora trataron de sofocarlas. Ven-

dremos á parar en el bilí de los ingleses, cuando una consti-

tución mas perfecta, puede evitarnos los resultados funestos

de esa medicina peligrosa.

Pero de que servirán brillantes teorías, de que servi-

rán las leyes fundamentales, si una apatía criminal todo lo

adormece, todo lo mata. Ciudadanos, os contentáis conJ(if-¿^

yar las prensas á^^peles llenos de dicterios é insultos

contra las autoridades constituidas y sus familias; entráis en

el linage de las personas, cosa la mas indiferente en las re.

publicas; osáis romper el denso velo que cubre las acciones

domesticas y privadas, que debe ser inviolable en los estados

libres; huis de enrolaros en las milicias, de ejercitaros en las

armas, de tomar una posición respetable, para cuando sean

atacados vuestros derechos.—Algo mas—Aborrecéis al que

manda y para derrocarlo, seducís, y os valéis de la jente ar-

mada. ¿Qué pensáis? Acaso la conducta de un rebelde de

inferir graduacion,será mas justa y exacta que la de aquel que

manda á nombre de la ley, aunque se desquicie alguna vez

.d« sus deberes? ¿Santificamos el absolutismo? Mas de vein-

te y tres años hace que trabajarnos sin interrupción para extir-

parío.Quereis que no haya otro soberano que el pueblo,afian-

íada la soberanía en la carta? Dejaos de intrigas, cabalas, pas-

í^uines.libelos: unid vuestra fuerza política y moral. Sea to^o

,k
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ciudadano soklado vigilante centinela de los derechos naciQ-

nales—Esta es la mas firme de las garantías.

No bastará limitar las tropas, y formar un contrapeso

con las milicias. JEs también de necesidad cortar á los aspir-

rantes el brazo izquierdo, no consintiéndoles la libre admi-

nistración de los tesoros y la franca dación de las plazas. Ha

sido una sentencia en politica, que el dueño de los mares lo

era del continente. Mas cierto es, que al que puede hacer

que corra un rio de oro, le será fácil que corra otro de san-

gre Philipo no hubiera adquirido alianzas, comprado ora-

dores, hecho grandes conquistas, si la fortuna no le hubiere

proporcionado riquísimas minas, y el valor tesoros que esta-

ban reservados. Maquiavelo no escribiría hoy, que con el

fierro y no con los metales preciosos se hacen las conquistas.

Las guineas bien manejadas de los ingleses,derrivaron al ven-

cedor de Austerlitz y Jena. ¿Por que los reyes de España

han renunciado á las Américas? Porque no tieneij caudales

para equipar buques y sostener ejércitos.
, u-

Si un conjunto de circunstancias favorables no hubiera

reunido la Providen<-ia, Bolívar habría triunfado de nuestra

libertad: Bolivar sabia comprar los hombres con dinero y
con empleos. Aun respetan sus cenizas muchos de los

beneficiados. El habla creado un numeroso partido, que le

permanecía fiel. Estaba muy instruido en la historia de la»

repúblicas antiguas. Pisistrato y César, Pericles y Octavio,

adqurieron prosélitos por unos mismos medios. Pendes,

que no podía comprar partidarios, por lo mediocre de su

patrimonio, prodiga las riquezas del estado. El que re-

cibe se avergüenza de no corresponder. La ingratitud mar-

tiriza mas al ingrato, que al ofendido. Por esto es, que aun

la beneficencia en siendo desmedida, se tuvo en Roma, como

prueba de aspirar al trono: su historia presenta los ejemplo>j.

Con estos datos formamos los artículos correspondientes á

esta parte. Desearíamos, que se ampliasen por los literatos,

que el temor separa de los negocios públicos.

Hemos meditado con detención, sobre cada uno de los

artículos constitucionales que se presentan. No pertenece-

mos á ningún partido, ni á nosotros mismos. Seremos igno-

rantes pe°ro no tan necios, que desconozcamos que cada uno

de nue'stros escritos nos forma un ejercito de inconciliables

enemigos. iQue enemigos! Los mas fuertes por su influjo
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y su poder. Todo lo arrostrarnos, sin esperar provecho ni
utilidad personal. Podiamos gozar tranquilos de los ultimoá
restos de la vida, consamidos los años anteriores en ajitacio.
nes continuas-éfsiempre causadas por defender sin intervalo
los derechos del hombre-derechos idolatrados desde que fue-
ron percibidos. Los consejos de las personas mas allegadas,
no pudieron sujetarnos en la crisis á un silencio prudente. ¿Si
en esta crisis no tomamos las armas, de que aun somos capa,
ees, cuando corresponderemos gratos á la patria, que nos dio
el ser y nos elevó á los primeros destinos? Lo que nos es
sensible, es, la debilidad de nuestras fuerzas. Jóvenes cuyos
talentos se admiran—hijos felices de la independencia, re-
cibid el pincel de esta mano ya cansanda; presentad los cua.
dros con los vivos colores de vuestras mejillas. Dos caminos
se os presentan—el del ruin interés y el de la gloria-E lejid-
libertad ó cadenas—Dinero y puestos os ofrecerá el poder^
expatriaciones, calumnias y muerte la virtud— Defendámosla
justicia, y sea nuestro fin el de Phocion-el del hombre de bien.
Ya este candil se apaga. Es de presumir, que esta arenga
sea la ultima llamarada de nuestro corazón y nuestro espiri.
tu. Quisiéramos dilatar nuestros dias para .dilatar nuestros
servicios, pero la naturaleza sabia, quiere que todos los seres
se succedan. Morimos con el consuelo de que el entusiasmo
por la libertad, se sostendrá en la República Peruana, por la
elocuencia y el valor de una juventud esclarecida.

t.






